El Agua de la Piedra Fina
Hace mucho tiempo, en las faldas del majestuoso cerro Colloadar, cuenta mi abuelita Lita que, cuando era niña, un día salieron a pastar sus borregos, como hacían todos los días, acompañada por las otras mitayas de la comunidad.
En aquellos días era invierno y no era fácil encontrar pasto para las borregas. A pesar de ser solo una niña, por la ignorancia y el capricho de sus padres, en vez de asistir a la escuela, su responsabilidad era regresar cada tarde con todas las ovejas, sin importar los peligros de la naturaleza: la lluvia, los truenos, el hambre o el zorro.
Cuenta que, cuando ya estaban por la subida de la falda grande, sintieron hambre y almorzaron su fiambre. Mientras comían, no se dieron cuenta de que sus borregas seguían cuesta arriba. Era difícil verlas porque la neblina lo cubría todo.
Preocupadas, empezaron a buscarlas por diferentes lugares, pero no las encontraban. Entonces comenzaron a huafear: ¡Huafeeee! ¡Huafeeee! Gritaban una tras otra, pero nadie respondía. Solo se escuchaba el cantar de los pájaros y el sonido del viento al mover los hualtes. Mientras tanto, empezó a caer la lluvia y ellas, temblando de frío y llorando por el miedo a que las castigaran por no regresar con las borregas, siguieron subiendo.
De repente, escucharon a una mujer huafear. Ellas respondieron también, pues así se comunicaban los mitayos cuando la niebla era espesa y perdían a sus animales. Con la esperanza de que fuera una mitaya adulta que les diera razón de sus animales, avanzaron hasta llegar a una peña pequeña, pues por ahí cerca se encontraba la voz.
Al alzar la mirada, notaron que sobre la peña estaba una anciana sentada de espaldas, hilando en su rueca. Tenía dos trenzas grandes cubiertas por un sombrero de paja, un chal que protegía su espalda de la lluvia, una falda de lana y los pies descalzos. Ella les preguntó:

—¿Qué hacen a esta hora aquí?
Mi abuelita contestó:
—Perdimos nuestras borregas mientras comíamos y no las hallamos. Ya no sabemos dónde estamos, creo que nos hemos perdido. ¿Tal vez usted sabe por dónde es para regresar?
La anciana les dijo:
—Aquí se llama "El Agua de la Piedra Fina". Cura los males del corazón, es buena para la pena. Yo quería llevarlas conmigo, pero ya escucho que su mamá las está llamando. Vayan por esta bajada.
Dicho esto, la anciana desapareció caminando entre la neblina. Ellas empezaron a bajar entre los hualtes y el agua que corría por los caminos, sorprendidas por lo que les había sucedido.
Finalmente, mientras bajaban, encontraron a todas sus borregas. Ya su mamá las estaba llamando porque era muy tarde. Cada mitaya se fue a su casa a encerrar sus ovejas y contaron lo sucedido a sus familias. Desde entonces, las mitayas empezaron a llamar "El Agua de la Piedra Fina" a esa pequeña peña. Aún hoy se puede encontrar, y muchos de nuestra comunidad utilizamos su agua, principalmente cuando se pierde a un ser querido, por sus propiedades curativas.
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